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SINOPSIS 




			 




			De la introducción: 




			«A diferencia de los tratados occidentales de estrategia militar, centrados en aspectos puramente técnicos, el lenguaje de El arte de la guerra está sembrado de imágenes simbólicas, alegóricas y poéticas que sitúan el escenario de la confrontación en esferas que pueden trascender lo cotidiano, elevándolo a la búsqueda mística o la disolución del yo en una realidad superior. […] Todo ello da origen a una ética de la disuasión: es mejor no entrar en batalla, intentar alcanzar los objetivos de nuestro soberano por medios no violentos».  
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			El arte de la guerra, de Sun Tzu, es una obra que goza de una extraordinaria vigencia en el siglo XXI. Fuera del mundo estrictamente militar, sus aplicaciones contemporáneas abarcan ámbitos tan diversos como la empresa, la psicología o la espiritualidad. Desde hace mucho, sus conceptos estratégicos y tácticos, su visión del universo, han despertado el interés de teóricos, terapeutas e investigadores. ¿Qué es lo que dota de un aura de universalidad atemporal a una obra de estrategia militar concebida por un legendario general chino del período de los Reinos Combatientes (475-221 a. C.)? Por un lado, su carácter eminentemente práctico y sus muchos consejos para imponerse en el campo de batalla, no solo en el teatro de operaciones de una guerra convencional, sino en cualquier otro tipo de contienda, económica, psicológica o espiritual. Como manual de vida, su lectura aplicada a uno u otro contexto es diversa y versátil, hasta el punto de que podríamos decir que cada época puede reinterpretar la obra de Sun Tzu, reformulándola en función de su propio paradigma mental y existencial, el Zeitgeist o espíritu de su tiempo. 




			Por otra parte, a diferencia de los tratados occidentales de estrategia militar, centrados en aspectos puramente técnicos, el lenguaje de El arte de la guerra está sembrado de imágenes simbólicas, alegóricas y poéticas que sitúan el escenario de la confrontación en esferas que pueden trascender lo cotidiano, elevándolo a la búsqueda mística o la disolución del yo en una realidad superior. Este manual de estrategia militar no es ajeno al concepto de no-acción (wu wei) del pensamiento taoísta: el no-ser es superior al ser; la acción espontánea, sin adherencia egocéntrica, sin lastre hermenéutico, sin voluntad, es lo que activa los resortes secretos del devenir cósmico. Todo ello da origen a una ética de la disuasión: es mejor no entrar en batalla, intentar alcanzar los objetivos de nuestro soberano por medios no violentos. La guerra aparece retratada en toda su crudeza y constantemente se nos recuerdan sus atrocidades, se nos exhorta a recurrir a ella solo como último recurso: solo entonces hay que movilizar todas las energías para que esta sea lo más breve posible y preservar la integridad del propio ejército y del Estado, fundamento último de la movilización bélica. Sin embargo, el enfrentamiento armado se considera, a la larga, ineludible e incluso beneficioso para mantener la paz, el orden social, la cohesión territorial y la riqueza y hegemonía de los Estados. El buen general debe hacer cuanto esté en su mano por evitarlo, pero ha de encomendarse a su tarea con todo su ánimo cuando no hay otra solución. 




			Otra idea esencial, afín al taoísmo y recogida por el budismo posterior, es la impermanencia y la fugacidad de todo fenómeno humano y natural: todo cambia a cada instante; por lo tanto, el campo de batalla es una realidad dinámica a cuyas circunstancias hay que adaptarse. No se pueden aplicar leyes inmutables, sino que hay que plegarse a esa transitoriedad como el curso de un río sortea las formaciones rocosas. La regla de oro del estratega es que no hay ley, sino una necesaria versatilidad para adaptarse a todo cambio y contingencia. 




			Los fundamentos de la guerra son objetivos y racionales, se basan en el cálculo exacto del número de soldados, el armamento, la capacidad ofensiva y defensiva del enemigo, la viabilidad de sus cadenas de suministro, la evaluación minuciosa del terreno y los accidentes geográficos, la idoneidad de ciertos parajes para retirarse, avanzar, emboscarse, etcétera. Nada se deja a la superstición o a la consulta de oráculos (como prescribe la antigua sabiduría china), que el texto desdeña explícitamente. El enfoque estratégico adopta una perspectiva moderna, cuantitativa y materialista, en la que deben primar las ventajas y los beneficios obtenidos por encima de cualquier otra consideración. El estratega deberá mantener una actitud sobria e indiferente, sin dejarse atrapar por el fervor de las pasiones, que confundirían su buen sentido y ecuanimidad. 




			No obstante, y sin desmerecer su naturaleza pragmática, una especie de aliento mítico-cosmogónico sobrevuela el texto: la guerra y el Estado se identifican con el cosmos en un sentido primigenio. Las mismas energías que gobiernan el mundo son las que se ponen en juego en el campo de batalla: de ahí que todo manual chino de estrategia sea, en definitiva, un tratado filosófico que da cuenta de los cimientos últimos que definen lo humano en su interacción con la trama del universo. El texto subraya, asimismo, la correspondencia entre microcosmos y macrocosmos: «Quienes combaten deben elevarse al noveno cielo; es decir, han de combatir de tal forma que el universo entero vibre con el estruendo de su gloria». 




			La estrategia militar china, tal y como aparece recogida en esta obra clásica, se alimenta de una pulsión dialéctica entre el conocimiento y el ocultamiento: en el arte de la guerra, la verdadera supremacía consiste en conocer los planes del enemigo, sus íntimas convicciones, sus devociones y alianzas, sus fortalezas y debilidades; y, por otra parte, es necesario ocultar las propias, incluso a los más allegados. El secretismo absoluto, por tanto, es la otra cara de la moneda de la necesidad de estar plenamente informados sobre el adversario. Se trata de un régimen de visibilidad y transparencia absoluta respecto al enemigo, contrapuesto a la velada opacidad que debe gobernar los propios designios. Situado en mitad de estas fuerzas de marea antagónicas, el general ha de permanecer imperturbable y ajeno a toda conmoción. 




			Por otra parte, el estratega se reserva el derecho a llevar a sus tropas a situaciones límite, a encrucijadas sin salida en las que estas tendrán que combatir ferozmente para salvar su vida, una estrategia aplicada muchos siglos más tarde por Napoleón Bonaparte en los campos de batalla europeos. La victoria no descansa en alentar el valor individual (signo del espíritu marcial aristocrático), sino en tratar a todo el ejército como un único cuerpo sometido a un implacable mecanismo disciplinario. El comandante debe comprender los temores y deseos de la nueva figura del soldado-campesino para sacarles el máximo partido y ponerlos a trabajar a su favor. El soldado se transforma así en un instrumento deshumanizado al servicio de los intereses hegemónicos de los Reinos Combatientes. Sin embargo, el comandante no debería olvidar una relación de respeto, e incluso de afecto, hacia sus tropas: los soldados abatidos, mal alimentados y pésimamente pertrechados no contribuirán al óptimo desarrollo de la contienda. Incluso hay un momento en el que se pide al comandante que encienda el fervor de sus soldados apáticos animándolos a celebrar un gran festejo en el campamento. 




			Como no podía ser de otro modo, este gran texto clásico se hace eco de las transformaciones políticas, sociales y económicas de la época de los Reinos Combatientes (475-221 a. C.), posterior al período de Primaveras y Otoños (771-476 a. C.). Frente a una organización política aristocrática y basada en el poder de las ciudades, ahora un número reducido de estados centralizados y autocráticos participarán en interminables maniobras diplomáticas y en encarnizados conflictos militares: la guerra se universaliza, prima la eficacia por encima de todas las cosas, se producen levas forzosas entre el campesinado. Simultáneamente, el hierro sustituye al bronce y las innovaciones en el cultivo de la tierra permiten destinar más recursos a ejércitos cada vez más numerosos y entregados a una lucha sin cuartel. 




			La obra de Sun Tzu también revela una mutación ideológica respecto a la concepción bélica anterior a los Reinos Combatientes: la guerra ya no es el privilegio de una aristocracia imbuida de las ideas clásicas de honor y heroísmo, sino que gravita en torno a la figura del estratega o general, aquel capaz de comprender intelectualmente los principios subyacentes a la realidad mundana del combate: solo aquel capaz de gozar de una perspectiva global, abstracta, de lo que sucede en el campo de batalla podrá culminar eficazmente sus objetivos. Una vez decaída la invocación al honor de la aristocracia de la época anterior, todas las tretas están permitidas: desde el uso universal de espías a cualquier tipo de engaño, señuelo o artificio. Frente al riguroso encorsetamiento de la aristocracia y su invocación a los valores eternos, se impone el pragmatismo de las nuevas clases comerciantes, más apegadas a la inmediatez de la realidad cotidiana. 




			En esta edición hemos seguido la versión al francés realizada por el erudito jesuita Joseph-Marie Amiot, nacido el 8 de febrero de 1718 en Toulon (Francia) y fallecido el 8 de octubre de 1793 en Pekín (China). Además de sacerdote y misionero jesuita en China, fue astrónomo, musicólogo e historiador. Apasionado de las costumbres, lenguas y dialectos chinos, así como de su historia y de su música, es autor de una gramática y de un diccionario manchú, y se encargó de difundir el método científico occidental en China. 




			En 1772 tradujo e introdujo en Europa el clásico de estrategia china El arte de la guerra. Su versión presenta los rasgos característicos de la Ilustración: una exposición objetiva, coherente y razonada de los entresijos tácticos y estratégicos necesarios para imponerse en el campo de batalla. Por otra parte, dada su sed de conocimiento y su respeto por la cultura de aquel país del Extremo Oriente, no descuida la atención a los cimientos filosóficos y poéticos de la obra. El resultado es una versión equilibrada que sigue siendo una referencia en la difusión y conocimiento de este gran clásico en Occidente. 




			Para concluir, El arte de la guerra encierra una pequeña gran lección que podríamos aprender en esta época en la que reina la inestabilidad y afloran conflictos de todo tipo. Se trata de un libro clave para Hồ Chí Minh y para Mao Tse-Tung, quienes aplicaron sus principios como líderes revolucionarios; una obra académica para Estados Unidos, que se utiliza tanto en academias militares como en la formación de los cuerpos de marines; un libro leído por el general Douglas MacArthur en el Frente del Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial y estudiado con suma atención por los espías y oficiales de la KGB; en definitiva, una obra tan apreciada por tantos militares y personalidades históricas, no precisamente pacifistas, puede leerse también como una llamada a la contención y la prudencia en tiempos de conflicto. ¿Un manual para la guerra que pide mantener la paz por encima de todo, que exhorta a los comandantes a recurrir a la violencia solo en caso de extrema necesidad, y muy conscientes de sus consecuencias funestas? Esta pregunta, sin duda paradójica, merece ser meditada y nos interpela profundamente en estos tiempos convulsos. 
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			Sun Tzu dice: la guerra es de una importancia vital para el Estado. Es el terreno de la vida y de la muerte: la conservación o la pérdida del imperio dependen de ella; es forzoso abordarla bien. No reflexionar seriamente sobre lo que le concierne demuestra una reprobable indiferencia ante la conservación o la pérdida de lo que nos es más preciado, y esto no debe darse entre nosotros. 




			Cinco aspectos principales deben ser objeto de nuestra continua meditación y cuidado, como hacen los grandes artistas, que, al emprender una obra maestra, tienen siempre presente el objetivo que se proponen, aprovechan todo lo que ven, todo lo que oyen, no descuidan nada para adquirir nuevos conocimientos y toda la ayuda que pueda conducirles felizmente a su fin. 




			Si queremos que la gloria y el éxito acompañen a nuestras armas, jamás hemos de perder de vista: la doctrina, el tiempo, el espacio, el mando, la disciplina. 




			La doctrina propicia la unidad de pensamiento; nos inspira una misma forma de vivir y de morir, y nos vuelve intrépidos e inquebrantables en la desgracia y en la muerte. 




			Si conocemos bien el tiempo, no ignoraremos los dos grandes principios, el Yin y el Yang, a partir de los cuales se forman todas las cosas naturales y por cuya mediación los elementos permutan; conoceremos el momento de su unión y de su mutua alianza para la producción del frío, del calor, de la serenidad o de la intemperie del ambiente. 




			El espacio no es menos digno de nuestra atención que el tiempo; estudiémoslo bien y será nuestro el conocimiento de lo alto y de lo bajo, de lo distante y de lo cercano, de lo amplio y de lo angosto, de lo permanente y de lo provisional. 




			Entiendo por mando la equidad, el amor por aquellos que están sometidos a nosotros, en particular, y por todos los hombres en general; la ciencia de los recursos, el coraje y el valor, el rigor, tales son las cualidades que deben caracterizar a quien ha sido investido con la dignidad de general; virtudes necesarias para cuya adquisición no debemos pasar nada por alto: solo ellas nos permitirán marchar dignamente al frente de los demás. 




			A los conocimientos de los que acabo de hablar hay que añadir el de la disciplina. Poseer el arte de formar las tropas; no ignorar ninguna de las leyes de la subordinación y hacer que se cumplan en caso necesario; estar informado de los deberes particulares de cada uno de nuestros subalternos; conocer los diferentes caminos por los que llegar a un mismo fin; no desdeñar entrar en los detalles exactos de todas las cosas que puedan ser de utilidad, y mantenerse actualizado en cada una de ellas en particular. Todo ello conforma un cuerpo de disciplina cuyo conocimiento práctico no debe escapar a la sagacidad ni a la atención de un general. 




			Tú, pues, a quien la elección del príncipe ha puesto al frente de los ejércitos, establece los fundamentos de tu ciencia militar en los cinco principios que acabo de enumerar. La victoria te seguirá a todas partes; por el contrario, no experimentarás más que vergonzosas derrotas si, por ignorancia o presunción, los omites o rechazas. 




			Los conocimientos que acabo de indicar te permitirán discernir, entre los príncipes que gobiernan el mundo, quién ostenta la doctrina más excelsa y un mayor número de virtudes; conocerás a los grandes generales que pueden encontrarse en los diferentes reinos, de modo que podrás conjeturar con gran seguridad cuál de los dos antagonistas se impondrá; y si tú mismo debes entrar en liza, podrás jactarte razonablemente de alzarte con la victoria. 




			Estos mismos conocimientos te harán prever los momentos más favorables, tiempo y espacio combinados, para ordenar el movimiento de tropas y los itinerarios que deben seguir, y así dispondrás adecuadamente todas las marchas. Nunca empezarás ni terminarás la campaña a destiempo. Conocerás al fuerte y al débil, tanto de los que han sido encomendados a tu cuidado como de los enemigos a los que tendrás que combatir. Sabrás en qué cantidad y en qué estado se encontrarán las municiones y las provisiones de los dos ejércitos, distribuirás las recompensas con generosidad, pero con criterio, y no evitarás los castigos cuando sea necesario. 




			Admiradores de tu virtud y de tus capacidades, los oficiales bajo tu autoridad te servirán tanto por gusto como por deber. Estarán de acuerdo con todas tus opiniones, y su ejemplo arrastrará infaliblemente a los subalternos, y los simples soldados participarán con todas sus fuerzas para asegurarte el más glorioso de los triunfos. 
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